
RUTA DE LAS QUILAMAS Y TORNADIZOS 

 

El pasado sábado día 18 de marzo nos dimos cita 91 senderistas con el fin de 
disfrutar de la montaña, poniendo rumbo a las estribaciones del sistema central, más 
concretamente a la zona más septentrional de la sierra de Francia. Situada al sur de la 
provincia de Salamanca junto al límite con Extremadura, se encuentra la sierra de Las 
Quilamas, reserva de la biosfera y espacio de especial protección de aves. 

Comenzamos caminando en San Esteban de la Sierra, a 623 metros sobre el 
nivel del mar, pueblo tradicionalmente vinícola que ya conocíamos con anterioridad (el 
año pasado realizamos la ruta de los lagares rupestres). Descubrimos entre sus calles y 
casas su arquitectura alto-medieval con su preciosa plaza Mayor. 

Bajamos hasta el rio Alagón (rio afluente del Tajo que atraviesa esta localidad) 
para tomar el camino de Los Trasiegos pasando por un bonito puente romano. 
Dejando a mano izquierda el curso del rio y posteriormente siguiendo el curso de su 
afluente, el rio Quilamas llegamos a Valero, pueblo metido en un hoyo entre montañas 
a 584 metros sobre el nivel del mar, localidad dedicada a la apicultura por excelencia. 
En su plaza de toros de planta cuadrada, se celebran todos los años el 29 de Enero, día 
de San Valerio patrón del pueblo, una corrida de toros de carácter gratuito con la 
actuación de grandes figuras del toreo actual. Vestido con su traje de luces desde su 
alojamiento acompañan en procesión al torero contratado hasta el coso. 

Después de recorrer sus calles charlar con sus vecinos y ver su piscina natural 
en el rio Quilamas comenzamos una ascensión para llegar a San Miguel de Valero, 
pueblo a 950 metros sobre el nivel del mar habitado desde la prehistoria, con restos de 
arquitectura de influencia árabe, nos asomamos al mirador para poder observar la 
Peña De Francia donde se encuentra el monumento a la reina Quilama y Don Rodrigo, 
último rey Visigodo. 

Don Rodrigo enamorado de la hija del Conde Julián (Florinda “la Reina 
Quilama”) huye con ella, lo que originó la batalla de Guadalete y que al ser derrotado 
se escondió en la cueva de las Quilamas junto al tesoro de los Visigodos dando origen a 
una famosa leyenda. 



Tras de 
hacernos una 
foto grupal 
recorrimos el 
pueblo hasta 
llegar al arco 
de San Miguel 
situado al pie 
de la 
carretera. 

  

Aquí terminamos el camino de los Trasiegos y nos dirigimos a la población del 
Tornadizo, su nombre proviene de las personas que abandonan su religión para 
convertirse en otra (el que torna el que da la vuelta). Allí se encuentran compañeros 
voluntarios de la senda que tras una encomiable labor sumada a la generosidad de la 
alcaldesa del pueblo Feliciana Oliva que nos da su bendición para poder usar el 
merendero del pueblo que dispone en sus modernas instalaciones de barbacoas, y 
donde nuestros compañeros tienen preparadas viandas recién hechas y bebidas frías 
para recuperar fuerzas. 

  



Posteriormente y con la presencia de la alcaldesa, que tuvo el gran detalle de 
invitarnos a unos dulces típicos y obsequiarnos con unos libros descriptivos de la Villa 
Ducal del Tornadizo, procedimos a inmortalizar el momento con una foto grupal con 
las banderas de ambos municipios y la propia del club. Solo nos restó para terminar la 
ruta circular regresar de vuelta, por un bonito y sinuoso camino, hasta San Esteban de 
la Sierra. 
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